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CRISIS
Así como las grandes convulsiones 

geológicas dan lugar a la aparición 
superficial de corrientes de agua que 
antes discurrían ocultas, también las re­
voluciones que de vez en vez tienen 
lugar entre los hombres ponen de ma­
nifiesto vicios y  virtudes que solo exis­
tían en potencia.

E s  indudable que cl compañerismo, 
tan acrecido por la vida en común en 
la trinchera, llega a puntos de verdade­
ra cxcelsiíud, de franco heroísmo. 
Cuántos hombres mueren por salvar, 
por intentar salvar a su compañero de 
parapeto!...

Pero no es de esto de lo que quiero 
escribir hoy: quiero hacerlo de las cri­
sis de virtudes aociales, humanas, que 
se observan en eh campo rojo, y  que 
por su ausencia han dado lugar a crí­
menes espantosos.

Crisis de amistad. Duele el alma al 
recibir noticias de que unos conocidos 
o amigos han sucumbido por la dela­
ción de aquellos a quienes tenían por 
amigos, o en cuya casa se hallaban y 
creían amparados por razones funda­
das en tiempos lejanos.

Crisis de fidelidad. E l marido que 
abandona a la mujer, a la madre de sus 
hijos, y  emprende la  ruta fácil del di­
vorcio y subsiguiente casamiento rápi­
do, sin pensar— ¿para qué?— en las 
consecuencias sociales y  aun íntimas 
de su capricho circunstancial. Caso 
contrario: es la  mujer huera que aban­
dona al marido y  padre de sus hijos, 
atraída por el lujo y fanfarria de un 
uniforme. E s  el servidor que,, de pa­
dres a hijos, halló casa y hogar en la 
de un convecino, y  que llegado cl mo­
mento de la opción prefiere incluso

coger el arma homicida antes que dar 
pábulo a la  palabra por alguien solta­
da de que él es un fascista: y  mata al 
amo.

Crisis de honradez. Gentes tenidas 
como de bien y  de siempre honorables, 
pierden el íntimo respeto a su nombre 
y  se apoderan de los bienes de los ve­
cinos, como si fuese cosa natural. Sé 
de un viejo, de pueblo no lejano de Ja­
ca, que al entrar los «rojos» y repartir 
los bienes de unos convecinos que, lle­
vados de su amor a España, no quisie­
ron quedarse, airado y digno, sin más 
fuerza que la bastante para sostenerse 
(y  por ello no pudo marchar), se negó 
en redondo, a que en su casa entrara 
ni un grano de trigo de los huidos. 
Otros, los demás, tomaron lo robado... 
y  ni se les cayó ni se les cae la cara de 
vergüenza.

Crisis de valor. No se concibe como 
entre los españoles habitantes en tie­
rra roja, y  sobre todo los que están en 
filas, no han salido media docena de 
hombres que hayan ejecutado a los 
criminales que los dirigen. ¿Quién cree 
que sea posible que entre tantos y  tan­
tos no haya uno que se haya librado 
de esa pérdida de valor? S í; se precisa 
valor para matar a un cabecilla, pero 
yo no comprendo cómo lo tienen para 
seguir disparando contra sus herma­
nos y  carecen de él para echar por de­
lante a esos jefes y jefecillos que los 
tratan a baqueta y a latigazos.

Más facetas podremns hallar, y es 
posible que algún otro día volvamos 
sobre el asunto. Por hoy, basta: las ex­
puestas son suficientes para hacer pen­
sar sobre puntos interesantes, vicios 
y virtudes, que las convulsiones ponen 
de manifiesto, así en la tierra como en 
los hombres.

Luis ÁRMAND
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B o n i t a  h is t o r ia

Persona bien informada nos ha relatado la  his­
toria de la colección zoológica del Parque de Bar­
celona.

Una de la s  cosas interesantes que nos ha ex­
plicado—mejor dicho, confirmado, puesto que de 
ello ya se tenía noticia—es el hecho de que un 
grupo de «revolucionarios» abrió las puertas de 
la  jaula de los tigres el mismo día 19 de Julio. Los 
tigres, sea porque oyeran tiros, sea porque juz­
garon con muy buen criterio que ya había bastan­
tes fieras sueltas por las calles, decidieron no sa- 

dir de sus jaulas.
Nos ha descrito la  propia persona la desapari­

ción progresiva de la  colección. Las pintadas, las 
gallinas, los faisanes, los anim ales de cerda, tu­
vieron, como puede suponerse, una vida Drevisi- 
ma. E s  natural; después de la  implantación dcl 
m arxism o sus días estaban contados.

Luego, poco a  poco, los demás anim ales más o 
m enos comestibles, también fueron desaparecien­
do. U nos fueron devorados por sus com pañeros 
de colección, o tros por... los ro jos.

Los leones viven. No se han decidido todavía 
lo s  ro jo s a comer carne de león.

Y  vive también el elefante hem bra. Pero como 
este no es carnívoro no ha podido vivir a  expen­
sa s  de sus compañeros. E l elefante se había acos­
tumbrado a vivir de los panecillos con que le ob­
sequiaban los visitantes. Inútil es decir que des­
de hace m ás de año y medio no ha visto ni un so ­
lo  panecillo. Como consecuencia de todo ello el 
anim al se ha debilitado y y a  no se sostiene sobre 
sus patas. E l Ayuntamiento deliberó. ¿Encontrar 
comida para  él? Imposible. ¿Sacrificarlo? No se 
decicieron a ello. Además su carne todavía  no es, 
com estible. Por fin, tras un largo cam bio de im­
presiones, el Ayuntamiento tomó una resolución: 
se  acordó apuntalar e l  elefante.
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La saperbritanización
Los ro jo s se dedican a superbritanizar los bu­

ques que adquieren. Quieren que los-nom bres 
que ostentan sean lo más británicos posible para 
que en el caso de sufrir los efectos de los bom­
bardeos sobre los puertos, la reacción que se pro­
duzca sea mayor.

Un curioso caso  de superbritanización es el del 
«Üilficld» buque inglés que fué adquirido por la 
firma española camuflada de inglesa «Mid-Atlan- 
tic-Shipping C° Ltd.» que dirige un hombre de 
apellido tan británico como Gam boa. Al adqui­
rir el buque, sus nuevos arm adores juzgaron que 
su nombre «Oilfield» era  poco británico. Y  lo r e ­
bautizaron...

E l  nom bre escogid o fué el de «E nglish  Tanker».

La prosperidad Industrial
Los ro jo s han encontrado ya un medio de ins­

taurar la prosperidad industrial. Consiste sim­
plemente en suprimir la s  industrias. Copiamos 
de «Solidaridad O brera» del 18:

«Se viene hablando de la  necesidad de suprimir 
todas las industrias que no tengan relación con 
la  guerra y necesarias a ese supremo interés.

•Hace ya bastante tiempo que nosotros nos 
ocupamos del asunto, pidiendo reiteradamente lo 
mismo que ahora se pide. A nredida que el tiem­
po pasa, esa necesidad crece de punto...»

Los niños rojos
E n  la  sección de sucesos de «La Vanguardia» 

del 21 encontram os la siguiente nota:
«Detenciones diversas.— Ha sido puesto a  dis­

posición del Tribunal Tutelar de Menores el cono­
cido descuidero y vago Jesús B las Alonso.

— Por la Policía han sido detenidos los meno­
res  Bartolom é Pascual Agost y  Juan Bosch Vallbc, 
acusados de un delito de robo.

— Hermenegildo Ortega G uerrero, Francisco 
Sánchez Carrión y Alfonso Benet González, me­
nores de edad, fueron detenidos por dedicarse a 
la  lucrativa ocupación de desvalijar bolsillos de 
la s  premias de vestir de los aficionados de la  na­
tación, en Piscinas y Sports.»

Todos son menores.
E s realmente, aterradora la perspectiva de una 

infancia formada en un clima m arxista.

Comunicado Qficíal .
PARTE O FICIA L D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con  noticias recibidas 
hasta las 20 horas del dia de hoy:

En el frente de Castellón, en el sector de Tales, 
nuestras tropas han ocupado hoy cl pueblo de 
Veo y en el sector de Artena han rebasado por el 
O este cl C astillo de Castro, han ocupado una im­
portante altura al Sur del vértice Puntal y c l C as­
tillo de Villavieja, ha quedado dominado por 
nuestro fuego el camino de Villavieja a V alí de 
U xó y  se ha rebasado por el Este y Oeste el pue­
blo de Nules. También hoy ha sido grande el nú­
mero de b a jas sufridas por los ro jos.

ACTIVIDAD D E  LA AVIACION.— En la noche 
del 5 a l 6 fueron bom bardeadas la s  fábricas de 
m aterial de guerra de San Andrés de Palom ar y 
varias éstaciones en las que había trenes con mu­
niciones y m aterial de guerra.

De orden de S . E . — E l G eneral Jefe de Estado 
Mayor, Francisco Martín Moreno.

Salam anca 7 Julio de 1938. —II Año Triunfal.

V is iU d e l e s p i o n a je  encmlso y dete* 
□ ed y deaunciad a los traidores

Tip, Q uintilla . —Echegaray, 7 .— JA CA
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